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UN TRATADO

PARA LOS CREYENTES

EN CRISTO SOLTEROS 

Juventud, tú eres la esperanza futura;

Sigue al puro amor de Jesús con confianza.

Sigue al Señor, dale hoy tu corazón

Para gozar de su gracia.

Himno 168 del Arpa de Sion, verso 1
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Introducción
Aparte de la relación que tenemos con nuestro Creador, el 
matrimonio es una de las relaciones más fundamentales en esta vida.  
Dios mismo lo instituyó desde el principio de la existencia del 
hombre sobre la tierra.  Y ya que fue establecido por Él, el matrimonio 
refleja su bondad y su amor tanto en su diseño como en su propósito.  
Siempre que las personas han honrado los principios de Dios para el 
matrimonio, ha resultado en beneficios incalculables tanto para los 
individuos como para la sociedad.  De hecho, los matrimonios fuertes 
resultarán en familias fuertes, y ninguna familia puede ser 
verdaderamente fuerte si el matrimonio es débil.  

Dios nuestro Señor diseñó el matrimonio para satisfacer las 
necesidades básicas de los hombres y de las mujeres y también para la 
procreación de los hijos.  De 
este modo, el matrimonio 
cambia la vida, y no hemos 
de sorprendernos que la 
mayoría de las personas 
deseen casarse.  A pesar de 
ser algo común a todas las 
culturas de todas las edades 
y a pesar de las enseñanzas 
registradas en la Santa Biblia, 
no es fácil acercarse al 
matrimonio.  Hay preguntas 
difíciles que uno tiene que 
resolver primero.  ¿El matrimonio es para mí?  Si lo es, ¿cuándo?  
¿Con quien deberé casarme?  ¿Dónde conoceré a esa persona?  
¿Cómo encuentro respuestas a mis preguntas?
 
Estas preguntas son de mucha importancia, ya que el matrimonio por 
si sólo no garantiza una bendición.  De hecho, muchos matrimonios 
fracasan.  Además, el fracaso de un matrimonio no es un asunto 
sencillo.  Las consecuencias son graves.  Vemos las evidencias por 
todos lados,  los pleitos tan horribles, el dolor de los corazones rotos, 
la amargura de la traición,  el daño que sufren los hijos, etc.  Todo esto 
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hace resaltar la importancia de formar el matrimonio dentro de la 
voluntad de Dios.
  
El que uno encuentre y siga la voluntad de Dios resultará en una vida 
de provecho espiritual y de satisfacción personal en vez de una vida 
de dolor y desilusión.  La mayoría de los creyentes serán guiados por 
Dios al matrimonio, ¿pero cómo hay que proceder?  ¿Cómo puede el 
creyente soltero tener un enfoque completamente espiritual?  

Para comprender la voluntad de Dios tocante a estas preguntas 
tendremos que comprometer lo mas profundo de nuestro corazón.  
Este asunto está ligado a nuestra relación con Dios y tiene mucho que 
ver con el concepto que tenemos de nosotros mismos.  El creyente en 
Cristo debe confiar plenamente en el Señor para que Él lo guíe en este 
asunto tan importante.  Solamente el Creador sabe lo que cada uno de 
sus hijos enfrentará en el futuro, y ha prometido proveer para cada 
necesidad en todas las áreas de la vida.  

“Te haré entender, y te enseñaré el camino en que debes andar;   Sobre ti 
fijaré mis ojos.”  Salmo 32:8

El Consejo de Obispos de la Iglesia Cristiana Apostólica (Nazarena) 
preparó este folleto como una guía para los hermanos y las hermanas 
solteras que deseen casarse.  También les servirá a los padres u otros 
que puedan dar consejos acerca de este asunto en la vida.  No deberá 
usarse simplemente como un libro de referencia o un curso de 
capacitación rápida.  Para entender bien lo que significa acercarse al 
matrimonio por fe se llevará tiempo y también esfuerzo.  

Creemos que este tratado será de beneficio si se usa dentro del 
devocional personal.  El matrimonio no es para todos los creyentes, 
pero sí será de bendición para cada creyente el examinar su vida a la 
luz de la Palabra de Dios.  Es nuestra oración que este folleto sea de 
bendición para todos los que lo lean.  
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1. Como Prepararse Uno Mismo para el Matrimonio.
Al contraer el matrimonio, uno da un paso que cambia su vida.  Sin 
importar lo que venga, nuestra vida sobre esta tierra cambia de una 
manera irrevocable cuando nos casamos.  Por lo tanto cuando el 
creyente soltero empieza a considerar la posibilidad del matrimonio, 
es necesario que busque la ayuda y la guía del Padre Celestial.  Más 
que nada deseamos su voluntad y su bendición sobre nuestra vida.  
Por esto se enfatiza tanto entre nosotros que creemos en el 
matrimonio por fe.  La frase “el matrimonio por fe”se refiere a la 
manera en la que nos acercamos al matrimonio.  Se refiere a la manera 
en la que nos preparamos para el matrimonio.   Y se refiere a la 
manera en la que buscamos nuestro compañero de por vida.  

Está bien dicho que cuando 
uno se prepara para el 
matrimonio, debe procurar 
desarrollar aquellas 
cualidades que lo harán un 
compañero fiel, si es que 
Dios lo guía al matrimonio 
y que por otro lado le 
ayuden a estar satisfecho 
como siervo de Dios si es 
que no lo guía al 
matrimonio.  En efecto, el 
creyente soltero debe ocuparse en “ser la persona indicada” antes que 
en “escoger a la persona indicada.”

El esforzarse por “llegar a ser la persona indicada” es parte de la 
madurez.   Los que son maduros espiritualmente, no son orgullosos ni 
egocéntricos.  Se dan cuenta que su tiempo, sus posesiones, sus 
fuerzas, sus habilidades,  etc. no son suyas para hacer con ellas lo que 
quieran.  Entienden que en Cristo, no son dueños de sus propias 
vidas.  Y por cierto, solamente deberían casarse las personas maduras.
  

“¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está 
en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?” 1 Corintios 6:19
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Al prepararnos para el matrimonio, es importante poner tiempo para 
orar y para reflexionar sobre la condición de nuestra vida.  Estas son 
algunas preguntas importantes:  

• ¿Estoy contento como creyente soltero?
• ¿Tengo gozo en el Señor?
• ¿Encuentro satisfacción en servir a los demás?

“No lo digo porque tenga escasez, pues he aprendido a contentarme, 
cualquiera que sea mi situación.” Filipenses 4:11

“Quisiera, pues, que estuvieseis sin congoja. El soltero tiene cuidado 
de las cosas del Señor, de cómo agradar al Señor;”  1 Corintios 7:32

“Hay asimismo diferencia entre la casada y la doncella. La doncella 
tiene cuidado de las cosas del Señor, para ser santa así en cuerpo 
como en espíritu…”   1 Corintios 7:34

• ¿Mi vida espiritual es sana? Estoy creciendo?
• ¿Aparto tiempo para leer la Biblia y orar todos los días?
• ¿Estoy comprometido con servir al Señor?
• ¿Sé cual don (o dones) me ha dado mi Padre Celestial?  

¿Lo(s) estoy usando?

“Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los creyentes 
en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza.”  1 Timoteo 4:12

• ¿Estoy viviendo una vida de pureza?
• ¿Uso el discernimiento al escoger lo que voy a leer o lo que voy a ver?
• ¿Los sitios que visito en el internet concuerdan con la pureza Cristiana?
• ¿Mi conducta y mi apariencia externa son modestas?

“No pondré delante de mis ojos cosa injusta.  Aborrezco la obra de 
los que se desvían; Ninguno de ellos se acercará a mí.”  Salmo 101:3

“derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el 
conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la 
obediencia a Cristo.”  2 Corintios 10:5

6



“Pero fornicación y toda inmundicia, o avaricia, ni aun se nombre 
entre vosotros, como conviene a santos; ni palabras deshonestas, ni 
necedades, ni truhanerías, que no convienen, sino antes bien 
acciones de gracias…

“Y no participéis en las obras infructuosas de las tinieblas, sino más 
bien reprendedlas; porque vergonzoso es aun hablar de lo que ellos 
hacen en secreto.” Efesios 5:3-4, 11-12

La meta del soltero en Cristo no debe ser el matrimonio.   Nuestra meta 
debe ser el desarrollar un carácter piadoso y la madurez espiritual.   Así 
estaremos preparados para una vida de servicio significativo, sea 
dentro del matrimonio – si el matrimonio es la voluntad de Dios para 
nuestra vida, o sea como solteros si esa es la voluntad de Dios para 
nosotros.  Esto también implica que la preparación comienza a 
temprana edad, muchas veces con el apoyo de las oraciones de 
nuestros padres.  Los que deseen casarse algún día, deben comenzar a 
orar, “Señor, prepárame para la persona que tu escojas.”   

El mejor tiempo para desarrollar un carácter piadoso y la madurez 
espiritual es en la juventud. Tanto la piedad como la madurez son 
indispensables para todas las áreas de la vida y especialmente en el 
matrimonio, la falta de 
cualquiera de las dos resaltará 
mucho.  El carácter piadoso y 
la madurez espiritual se darán 
a conocer en la devoción 
diaria, en la responsabilidad, 
la seriedad, en el ser 
cuidadoso, en la diligencia, en 
el servir al Señor de una 
manera significativa, el 
ejercitar los dones espirituales, 
y en la asistencia regular a los 
servicios de la iglesia. 

“… los que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el 
discernimiento del bien y del mal.” Hebreos 5:14
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Para prepararse para el matrimonio hay que:  

• Dejar “lo que es de niño” (1 Corintios 13:11)
• Entender en qué forma las decisiones que hagamos como solteros 

nos afectarán ya que estemos casados. (Gálatas 6:7-8)
• Estar dispuesto a recibir instrucción y entender las relaciones 

humanas según “la ley del Señor” y no según el “consejo de 
malos”. (Salmo 1:1-2)

• Comprender lo que es el Amor, según la Biblia. (1 Corintios 13)

Específicamente, el joven deberá:

• Saber como andar en humildad ante Dios (Miqueas 6:8)
• Buscar la sabiduría de lo alto. (Santiago 3:17)
• Tener el valor para hacer lo correcto aun cuando se vea 

presionado a hacer el mal. (Daniel 1:8)
• Comprender lo que significa ser el líder espiritual de su propia familia.
• Estar preparado para asumir la responsabilidad económica del 

matrimonio.  

El administrar los recursos personales de una manera Cristiana significa:

• No gastar lo que no se tiene.
• Compartir con el necesitado de una manera generosa y apoyar la 

obra del Señor.
• Ser honrado y justo en todas las negociaciones.
• Gastar el dinero de una manera sabia, no impulsivamente.
• Evitar los créditos innecesarios, aprender a esperar.
• Evitar las deudas.
• Pagar las cuentas a tiempo.
• Pagar los impuestos con honradez.
• Evitar cualquier negociación que pudiera perjudicar su 

testimonio Cristiano.
• No sacrificar a la familia ni a las relaciones interpersonales por 

una ganancia económica.
• Evitar participar como aval de otro.
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Específicamente para la joven, es importante que:

• Comprenda su valor a los ojos de Dios. (Salmo 139:14)
• Desarrolle un corazón de servicio.
• Se ocupe en cultivar un espíritu afable y apacible. (1 Pedro 3:4)
• Cultive un espíritu de gracia. (Efesios 4:32)
• Entienda el valor de la enseñanza Bíblica sobre el papel de la 

mujer casada. (Proverbios 31:10-31, 1 Corintios 11:7-9, Tito 2:4-5, 
Efesios 5:22-24)

Alguien dijo, “El corazón 
de la mujer debe estar 
escondido en Cristo de tal 
modo que el hombre tenga 
que buscarlo a Él para 
hallarla a ella.”

Aunque cada persona es 
libre para tomar la decisión 
de casarse, es sabio 
considerar si no existe 
alguna dificultad que 
pudiera ser un impedimento.  Algunos ejemplos serían: el tener la 
obligación de cuidar a los padres ancianos, dificultades financieras, 
una discapacidad física o emocional, una enfermedad crónica, o aun 
periodos de mucha presión. (1 Corintios 7:26)
    
Estas dificultades no necesariamente impiden el matrimonio, pero sí 
es importante que se consideran seriamente.  Si no se toman en 
cuenta, o peor aun, si la situación no se le da a conocer a la otra 
persona en el momento apropiado, podrán surgir serios problemas 
dentro de la relación matrimonial.  Esto puede resultar en un 
matrimonio conflictivo y problemas familiares, situaciones que 
traerán deshonra al nombre del Señor por muchos años.

Lo ideal es que la preparación para el matrimonio empiece mucho 
antes de que la persona esté buscando a su compañero.  Sin embargo, 
es posible que se experimenten sentimientos románticos hacia alguna 
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persona sin estar aun preparado para considerar el matrimonio.  
Estos sentimientos románticos son naturales, pero si no se refrenan 
crecen hasta tener una fuerza enorme.  De este modo los sentimientos 
pueden llegar a ser muy persuasivos, ya que al parecer le ofrecen a la 
persona una solución legítima (y fácil) a la búsqueda del compañero.  
Sin embargo, cuando uno se deja llevar por estos sentimientos, 
muchas veces llega a tomar malas decisiones y resultan los 
problemas.   Aquí se comparten algunos consejos que te ayudarán a 
evitar el enredarte con los sentimientos románticos y así también 
evitar los malos recuerdos que tantas veces quedan.

• Hay que reconocer que es normal experimentar los sentimientos 
románticos.

• Hay que recordar que solo son sentimientos, y los sentimientos 
por si solos no son el amor.

• No hay que alimentar los sentimientos románticos.
• Al momento de experimentar los sentimientos románticos hay 

que hacerse preguntas serias. (por ejemplo: “¿Ando en el 
Espíritu?”)

• Hay que decidirse a honrar los principios de Dios.

Si alimentamos los sentimientos románticos- pasando tiempo a solas 
con la otra persona, por ejemplo, o pensando en ella, esforzándonos 
por agradarla, confiándole 
nuestros sentimientos, etc. 
pronto dejarán de ser 
sentimientos inocentes y 
llegaremos a estar 
obsesionados.  La obsesión, 
una vez que se enciende, 
puede llegar a ser 
incontrolable y no dejará 
lugar en nuestro corazón y 
m e n t e p a r a e l 
discernimiento de la 
voluntad de Dios (el 
discernimiento que se 
obtiene en los tiempos de 
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oración y quietud).  Esto destruye por completo la perspectiva sobria 
y espiritual.  Nuestra sociedad está llena de personas que han tomado 
decisiones necias y las consecuencias son fatales (y de por vida).    

Lo que la Biblia enseña sobre el amor es todo lo contrario.  Si uno lee 
cuidadosamente el capítulo 13 de 1 de Corintos encontrará que el 
verdadero amor:

• Es sufrido
• Es benigno (amable)
• No tiene envidia (celos)
• No es vanidoso ni orgulloso
• Es discreto y se conduce debidamente
• No es presumido ni egocéntrico
• Es paciente
• Es puro
• No se goza en el pecado
• Se goza en el Señor
• Sobrelleva las cargas con gracia
• Es fuerte en la fe
• Está lleno de esperanza
• Es duradero
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2. Como Buscar el Compañero de por Vida
Si el joven se ha preparado según se le aconsejó en la primera sección, es 
de esperarse que su interés primordial sea el buscar la voluntad de Dios 
para elegir a su compañero.  Este énfasis en buscar la voluntad de Dios 
es en parte a lo que se refiere “El Matrimonio por Fe.”  Los siguientes 
principios se consideran esenciales para “El Matrimonio por Fe.”

i. Buscar la voluntad de Dios a través de la oración ferviente
ii. Buscar una persona que tenga un carácter piadoso
iii. Buscar el consejo piadoso
iv. Sujetarse a la autoridad de los padres y de 

        la iglesia y estar dispuesto a rendirles cuentas
v. Evitar enredarse con los sentimientos románticos

i. Buscar la voluntad de Dios a través de la oración ferviente

La oración es algo 
que se debe enfatizar. 
Nosotros no sabemos 
los planes que Dios 
tiene para el futuro.  
Solamente Dios sabe 
con exactitud los 
planes que tiene para 
nosotros en estos 
días y en los que 
están por venir.  Es 
indispensable poner 
tiempo para orar y 
meditar, si queremos 
permanecer cerca del Señor y no desviarnos por nuestras propias 
inclinaciones o las sugerencias de otros.  A continuación se dan algunos 
consejos para buscar la voluntad de Dios a través de la oración: 

• No hay que dar por sentado que las motivaciones de nuestro 
corazón sean las correctas, debemos examinar nuestro corazón a 
través de la oración.

• Es muy diferente añadir la oración a nuestros propios esfuerzos y 
a nuestra propia voluntad que encomendarle nuestra causa al 
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Señor y esperar en Él.  La diferencia es que en el primer caso solo 
se le está pidiendo a Dios que bendiga el esfuerzo humano, y en el 
segundo se le está pidiendo la dirección a Dios con la disposición 
de seguir a dondequiera que Él nos guíe. (Proverbios 3:5-7)

• Si tenemos un enfoque egocéntrico, lo que más nos importará será el 
beneficio que obtendremos nosotros.  Con este enfoque empezaremos 
a evaluar “nuestras opciones”así como lo hace el mundo.

• Hacemos bien en mirar el ejemplo que nos dejó nuestro Señor 
Jesús.  Cuando vino a buscar a su novia no fue por motivos 
egoístas.  Su deseo era compartir su amor y todo lo que tenía.  

• Para el creyente, es importante buscar la dirección de Dios no solo 
para tomar la decisión de casarse y para elegir con quien,  sino 
también para saber el tiempo indicado. 

• La experiencia de buscar la dirección de Dios en otros asuntos 
importantes de la vida también nos ayuda a entender en qué 
manera nos dirige el Espíritu Santo.

• El Señor Jesús amó a su novia porque la recibió de la mano de su 
Padre.  De hecho, entre más honraba el Hijo a su Padre, más 
valoraba el regalo.  Qué bendición si ambos el hermano y la 
hermana consideran al otro como la respuesta a su oracion!
“... sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda 
oración y ruego, con acción de gracias.”  Filipenses 4:6

“… es galardonador de los que le buscan.”  Hebreos 11:6

ii. Buscar una persona que tenga un carácter piadoso

Es importante que veamos las cualidades de piedad y madurez en la 
persona con la que estemos pensando formar nuestro matrimonio.  
Esto es muy diferente a ser cautivados por el atractivo físico, por una 
familia de dinero, por el éxito que la persona tenga en su carrera, los 
talentos, la popularidad, etc.  Por lo tanto, cuando un hermano sienta 
que Dios lo está dirigiendo hacia cierta hermana, o cuando una 
hermana reciba la propuesta de parte de un hermano, deberá (además 
de continuar en la oración) considerar cuidadosamente el carácter de 
esa persona.  A continuación se comparten preguntas de reflexión, no 
para que se usen como una evaluación del otro, sino para que quede 
claro que el carácter de uno afectará la relación matrimonial. 
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Características que una hermana debe buscar en un hermano:
• ¿Es áspero o amable en su trato con los demás?
• ¿Es compasivo o critica a los demás?
• ¿Exige mas de otras personas que lo que se exige a sí mismo?
• ¿Espiritualmente es firme y estable?
• ¿Es indiferente a los asuntos espirituales?
• ¿Tiene un problema con la lujuria? 
• ¿Se aprovecha de los demás?
• ¿Es presumido o vanidoso?
• ¿Está dispuesto a ceder en sus convicciones para quedar bien con los demás?
• ¿Le interesan los niños? ¿Les dedica tiempo o atención?
• ¿Es cumplido cuando se le confía alguna responsabilidad?
• ¿Cómo responde ante el fracaso o las desilusiones?
• ¿Cómo trata a las personas débiles o poco deseables?
• ¿Sabe reconocer sus propias debilidades y admitir sus errores?
• ¿Es sincero al compartir sus sentimientos?
• ¿Le interesan los sentimientos o los deseos de los demás?
• ¿Tiene convicciones fuertes basadas en la Biblia?
• ¿Es trabajador pero no adicto al trabajo?
• ¿Es amador del dinero y/o de las posesiones?
• ¿Valora a su familia?
• ¿Qué tan buena es su relación con su papá y su mamá?
• ¿Cómo trata a su mamá, a su papá, a sus hermanos?
• ¿Se percibe la modestia o la vanidad en su forma de vivir?
• ¿Qué tipo de carácter observas en su familia?

Características que un hermano debe buscar en una hermana:
• ¿Está siempre lista para expresar su opinión?  ¿Le gusta discutir?
• ¿Tiene la tendencia de criticar a los demás?
• ¿Tiene un espíritu afable y apacible?
• ¿Le gusta mandar a los demás?
• ¿Le gusta coquetear o payasear?
• ¿Tiene la actitud de “sabelotodo?” 
• ¿Es de las que siempre traen el último chisme? 
• ¿Es entrometida en los asuntos ajenos?
• ¿Se expresa con autocompasión? (“Pobrecita de mí...”)
• ¿Es misericordiosa y amable en su trato?
• ¿Tiene una actitud alegre y agradable y un buen sentido de humor?
• ¿Es discreta en su presentación?
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• ¿Es optimista?  ¿Ve la vida con esperanza?
• ¿Es controlada en sus emociones o fácilmente se altera?
• ¿Sabe expresar su opinión sin ser dominante?
• ¿Sabe relacionarse con los niños?
• ¿Se siente cómoda con su femineidad? 
• ¿Es digna de confianza y cuidadosa con la información?
• ¿Demuestra iniciativa?
• ¿Le gusta trabajar?
• ¿Ama el dinero y/o las posesiones?
• ¿Valora a su familia?
• ¿Cómo trata a su padre, a su madre, a sus hermanos?
• ¿Se percibe la modestia o la vanidad en su forma de vivir?
• ¿Qué tipo de carácter observas en su familia? 

Muchas veces el carácter que distinga a las personas, sea bueno o sea 
malo, se verá reproducido en la siguiente generación.  Es por eso que es 
importante discernir el carácter de la familia de aquella persona que uno 
este considerando como el compañero indicado.  Es difícil superar las 
malas costumbres que se aprenden en un hogar sin temor de Dios.  Sin 
embargo, aunque es difícil,  no es imposible.  En el Antiguo Testamento 
encontramos varios ejemplos de reyes que fueron piadosos aun cuando 
sus padres fueron hombres impíos.  Por eso no hay que darle demasiada 
importancia a discernir el carácter familiar.  Pero si uno discierne que 
hay serios problemas de carácter,  es importante recordar que el 
matrimonio por sí sólo no cambiará el carácter.  Es más, si es necesario 
un cambio, se debe tratar el asunto antes de llegar al matrimonio. 

iii. Buscar el consejo piadoso

Las escrituras nos enseñan la 
importancia de que los mas 
jóvenes aprendan de los 
mayores (Tito 2:4)  El consejo de 
los creyentes piadosos es 
valioso y le dará seguridad al 
joven que esté considerando el 
matrimonio.  Lo ideal es que 
los padres sean los principales 

El consejo de los creyentes 

piadosos es valioso y le dará 

segu!dad al joven que esté 

considerando el mat!monio.
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consejeros.  También es sabio buscar el consejo de algún obispo, ministro u 
otro creyente maduro que esté viviendo por el Espíritu.

Pero en este asunto también es necesario mantener el equilibrio.  El 
que uno busque el consejo de los que son aptos para darlo no 
significa que ya no sea necesario buscar la dirección de Dios a través 
de la oración ferviente y la meditación.  También es importante usar 
la discreción cuando se compartan estos asuntos del corazón tan 
personales.  Si uno libremente comparte sus sentimientos más 
profundos, demuestra una falta de discreción.

En 1 Reyes 12:1-19 hallamos un relato que nos da una lección.  Vemos 
a un joven que tomó malas decisiones porque confió en malos 
consejeros.  Las decisiones a las que se aferró Roboham destruyeron a 
su reino y también a su familia.  Con sus hechos, despreció los 
muchos proverbios de sabiduría que su padre Salomón había escrito 
especialmente para él.

“Oirá el sabio, y aumentará el saber,   y el entendido adquirirá 
consejo,”  Proverbios 1:5

“Los pensamientos son frustrados donde no hay consejo; mas en la 
multitud de consejeros se afirman.”  Proverbios 15:22

Muchas veces sucede que 
las cosas que parecen tan 
importantes el día de hoy 
se verán diferentes con el 
paso del tiempo.  Se 
necesita de sabiduría y de 
madurez para tomar 
decisiones basadas en lo 
que seguirá siendo 
importante al pasar los 
años.   Para eso nos servirá 
el consejo piadoso.
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iv. Sujetarse a la autoridad de los padres y de la iglesia y estar 
dispuesto a rendirles cuentas

La sujeción y el dar cuentas a una autoridad va muy ligado al asunto de 
buscar el consejo piadoso.  La costumbre de dar cuentas a alguien es un 
contraste a el conducirse con autonomía.  Al pasar por la etapa de la 
adolescencia,  es natural que el joven desee ser más independiente.  Este 
deseo nos ayuda a aprender a ser responsables de nosotros mismos.  
Pero cuando maduramos y llegamos a ser adultos, aprendemos que la 
independencia que adquirimos no es absoluta.  Si queremos mantener 
relaciones sanas con los que nos rodean, es necesario que tengamos 
alguien a quien rendirle cuentas.  No ha de sorprendernos que Dios 
diseñó a la familia de tal manera que pudiéramos rendirle cuentas a 
otro.  Y es parte de su diseño tanto en la familia espiritual como en la 
terrenal.  El rendirle cuentas a otro no solamente es importante para las 
relaciones sanas, sino que también nos sirve de protección.

En Génesis 24 encontramos el relato de Isaac y Rebeca, un ejemplo de un 
matrimonio que se estableció por fe.   Aunque hay elementos de su 
historia que probablemente no se repetirían en estos tiempos, sigue 
siendo útil, ya que es el relato mas detallado que encontramos en la 
Biblia.  Seguramente el Señor tiene enseñanza para nosotros aquí.  En la 
experiencia de Isaac y Rebeca vemos que se valoraba tanto la dirección y 
la bendición de los padres como los deseos de los que iban a formar el 
matrimonio.  Por el contrario, en Génesis 26, leemos de un hijo (Esaú) 
que escogió a su esposa sin la dirección ni la bendición de sus padres.  
Fue una decisión que les trajo mucha angustia a sus padres.

Es importante que los hijos consideren seriamente su decisión en cuanto 
al matrimonio y no se apresuren a seguir su propia voluntad en contra 
de los deseos de sus padres.  Aun cuando el hijo ya sea grande de edad 
y sea más independiente, debería de buscar el consejo de sus padres.

También es importante tener cuidado con el “yugo desigual” que se 
menciona en 2 Corintios 6:14.  Esto se pudiera aplicar a muchas áreas de 
nuestra vida,  pero el que uno se case con un incrédulo, claramente 
resultará en un “yugo desigual.”  Si uno toma la decisión de casarse con 
alguien que no ha nacido de nuevo, estará despreciando al Espíritu 
Santo en este paso tan importante en la vida.  Cuando una relación de 
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estas comienza a desarrollarse, es posible que el creyente se justifique a sí 
mismo, convenciéndose de que la persona a la que ama probablemente 
sea un creyente también, o que muy pronto lo será.  En cualquier caso, el 
resultado será el mismo.  Está desobedeciendo la enseñanza clara de las 
Escrituras.
El yugo desigual también resultará si uno se casa con alguien que 
sostiene una doctrina diferente.  Ni siquiera se debería considerar la 
posibilidad de unirse en matrimonio con aquella persona que nos 
garantizará un yugo desigual.  El matrimonio es un estado de unidad 
entre dos personas.  Si desde el inicio del matrimonio se sabe que no hay 
unidad de creencias espirituales, es seguro que resultarán los problemas 
y el creyente se verá obligado a ceder en muchas de sus convicciones.  

v. Evitar enredarse con los sentimientos románticos.

Los sentimientos de atracción entre los jóvenes y las jóvenes son una 
parte normal del desarrollo emocional.   Como se explicó anteriormente, 
los sentimientos no son un problema en sí.  Pero la clave es honrar los 
principios de Dios al examinar nuestros sentimientos.  

El noviazgo es una práctica común en nuestra sociedad.  Al hablar de 
“noviazgo”nos referimos a la situación en la que un joven y una joven 
forman una relación exclusiva en la que crece la intimidad.  Esta 
costumbre se inició originalmente con la meta de encontrar el 
compañero adecuado, para así formar el matrimonio.  Sin embargo 
hay que reconocer que dentro del noviazgo ni el uno ni la otra están 
totalmente comprometidos.   Si las cosas no salen bien cualquiera de 
los dos puede terminar la relación.  Hoy día el noviazgo se practica 
como diversión -se busca 
el placer social y el 
compañerismo.  En otras 
p a l a b r a s , m u c h o s 
practican el noviazgo sin 
ninguna intención de 
casarse con esa persona.  
N o d e b e r í a d e 
sorprendernos que dentro 
de los noviazgos de este 
tiempo se practique el 
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pecado de la fornicación.  Las personas buscan los privilegios del 
matrimonio sin el compromiso del matrimonio.

El creyente en Cristo ni siquiera deberá considerar el noviazgo por 
motivos de diversión.  Se nos advierte que huyamos de las pasiones 
juveniles. (2 Timoteo 2:22)  Y aun si la intención del noviazgo es 
encontrar un compañero compatible, está práctica acarrea serios 
problemas.  Consideremos los siguientes puntos:  

• No prepara al joven para un compromiso de por vida.  Cuando las 
cosas se vuelven difíciles,  siempre existe la opción de terminar la 
relación.   No cabe duda de que la práctica del noviazgo tiene mucho 
que ver con el alto índice de divorcio en el mundo occidental.

• Es seguro que el formar una relación exclusiva e íntima le abre la 
puerta a la tentación, especialmente cuando se les oculta a 
aquellos a quienes el joven da cuentas.

• Las relaciones de noviazgo comúnmente resultan en celos, 
resentimiento, desilusión, y hasta heridas profundas.  

Un factor muy importante en las relaciones que se forman en estos 
días es que el mundo de la comunicación está cambiando.  Los avances 
en la tecnología hacen que sea muy fácil la comunicación personal.  El 
uso tan común de los teléfonos celulares, los mensajes de texto, la 
comunicación y el intercambio de información por Internet, los 
mensajes instantáneos, etc. han incrementado mucho la comunicación 
personal.  Estos medios de comunicación tan populares, al parecer, 
promueven una comunicación informal pero a la vez muy personal.  

La comunicación electrónica, por lo general, se caracteriza por: el 
egocentrismo, la conveniencia, el sentir de que uno tiene derecho a lo 
que quiera,  un ambiente en el que pocas veces se tiene que rendir 
cuentas a alguna autoridad, y en el que más que nada se busca la 
diversión y pasar un buen rato, los sentimientos personales se 
comparten muy a la ligera, las personas se enredan en pláticas ociosas, 
se pueden comunicar con cualquier persona instantáneamente, etc.  
Esta comunicación es muy superficial y no es muy fluida.    

19



Aunque es posible utilizar la tecnología de hoy con responsabilidad y 
madurez, es fácil percibir que las normas que se han aceptado en 
muchas de las “comunidades” electrónicas no se rigen por principios 
bíblicos para así desarrollar relaciones que honren al Señor.

Cuando el interés personal se le da a conocer a la otra persona a través 
de la comunicación privada, muchas veces resulta en sentimientos de 
desilusión y decepción, especialmente cuando se procede sin madurez y 
a la ligera – y encubriéndoles las cosas a aquellos a quienes uno debe 
rendir cuentas.  Algunos hasta han sufrido daños en su vida espiritual 
debido a que otro creyente les ha “dado esperanzas”y después los ha 
“dejado.”  Tanto los hermanos como las hermanas deben de tener mucho 
cuidado de no ocasionar este tipo de heridas y desilusión.  El Señor no 
pasará por alto al que cause semejante tropiezo.

Si alguna hermana está convencida de que Dios la está guiando hacia 
cierto hermano, es importante que sea discreta y que pacientemente 
espere en el Señor.  Su principal interés debe de ser el servir al Señor y 
ocuparse en su crecimiento espiritual.  Tanto para los hermanos como 
para las hermanas, existe el peligro de precipitarse al matrimonio antes 
de tiempo si se demuestra un interés desmedido.

Hay que recalcar que los que no estén preparados para considerar el 
matrimonio no deben empezar a comunicarse en privado ni por vía 
electrónica acerca de los asuntos emocionales ni tampoco deben de 
pretender “apartar” a la persona que idean como su futuro cónyuge.

Ahora haremos una aclaración: Aunque les aconsejamos a los solteros a 
que sean prudentes y eviten llevar una comunicación a la ligera,  y 
también rechazamos la práctica del noviazgo por ser una costumbre 
mundana, esto no significa que dos creyentes maduros que están 
considerando el matrimonio no puedan comunicarse directamente.  
Pero hay que enfatizar que es de suma importancia tener cuidado, 
rendir cuentas a la autoridad que Dios ha establecido y no ocultar las 
cosas.  Cuando sea conveniente este tipo de comunicación, es 
importante que se proceda con el apoyo y el consejo de las autoridades 
espirituales.  Lo ideal es que sean los padres y/o los obispos que ejerzan 
esta responsabilidad.
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Muchas veces los que desean casarse 
llegan a experimentar el desánimo y 
la frustración.  Los hermanos y las 
hermanas que se sientan 
desanimados deberían compartir su 
sentir con su obispo / ministro y con 
sus padres.  Ellos probablemente 
podrán darles consejos que serán de 
ayuda.

En resumen, la forma en la que uno 
se acerque al matrimonio, es lo que 
determinará con quien se casará y 
cómo vivirá ya que esté casado.  Es 
muy diferente acercarse al 
matrimonio por Fe que seguir las 
costumbres y las normas del mundo.  Las consecuencias durarán toda 
la vida.  Es por eso que solamente deberá aproximarse al matrimonio 
uno que se ha preparado desarrollando la madurez espiritual y un 
carácter piadoso.
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3. Las Propuestas
Es claro que al acercarse uno al matrimonio, su enfoque no deberá de estar 
en los “detalles” de lo que es hacer la propuesta, sino en los principios 
bíblicos que hay que honrar antes de llegar a este punto. 

Como proponer el matrimonio

Dentro de nuestra iglesia (aquí en América del Norte) las propuestas de 
matrimonio normalmente se trasmiten a través del obispo o el ministro a 
cargo de la congregación.  Hay casos en los que el hermano se comunica 
directamente con la hermana.  Cualquiera que sea el caso, las Escrituras 
nos enseñan, “pero hágase todo decentemente y con orden.” 1 Corintios 
14:40.   Por lo tanto, es necesario que se proceda bajo la autoridad de los 
padres y de la iglesia.  Esto significa que el hermano que quiera 
proponerle matrimonio a una hermana primeramente debe pedir el 
consejo de sus padres y de un obispo / ministro.

El obispo (o ministro) tiene la responsabilidad de asesorar al hermano 
para estar seguro de que ha procedido en fe y con oración.  También tiene 
la responsabilidad de cerciorarse de que ambos el hermano y la hermana 
están en una situación sana espiritualmente y que no haya ningún 
impedimento.  Una vez que se haya cerciorado de esto, el obispo y el 
hermano considerarán la mejor manera de hacerle llegar la propuesta a la 
hermana – tomando en cuenta lo que preferirían la hermana y sus padres.  
Si parece ser mejor que el hermano hable directamente con la hermana, es 
importante que primero le pida permiso al padre de la hermana.  Siempre 
se le aconseja al hermano que este listo para compartir su testimonio sobre 
la manera en la que Dios lo guió a pedir a está hermana.

Al considerar una propuesta

Por lo general el enfoque está sobre los hermanos, ya que ellos son los que 
normalmente inician con la propuesta.  Sin embargo, la hermana que 
reciba una propuesta también tiene la responsabilidad de discernir la 
voluntad de Dios en el asunto.  Por esto se le debe aconsejar que tenga la 
mente abierta para con el Señor y que no debe rechazar una propuesta a la 
ligera, simplemente porque no es “el que estoy esperando.”  El responder 
con un “no” rápidamente no es una respuesta piadosa ni espiritual, 
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especialmente si ella sabe que el hermano ha pasado mucho tiempo en 
oración buscando la dirección de Dios.

Así como el hermano, la hermana que reciba una propuesta debe de 
pasar tiempo en oración y buscar el consejo piadoso (lo ideal es que sus 
padres sean los que la aconsejen.)  El consejo es solamente para 
apoyarla, no le quita la responsabilidad de orar fervientemente para 
buscar la dirección del Señor.

Hay ocasiones en las que conviene que haya comunicación directa entre el 
hermano y la hermana que está considerando la propuesta.  Es una buena 
oportunidad para que compartan sus convicciones personales y traten 
temas de la fe y del matrimonio.  Si ambos el hermano y la hermana 
sienten que tales conversaciones serían de provecho, es importante que 
también estén de acuerdo aquellos a quienes dan cuentas.  Así les podrán 
aconsejar sobre la mejor manera de conversar.  Lo que se pretende no es 
crear una situación especial y romántica – ya que este tipo de situación 
puede presionar a ambos el hermano y la hermana.  Lo que se pretende 
con su comunicación es discernir la voluntad del Señor.
        
Como responder a la propuesta

Es muy importante que las hermanas sepan que jamás deberán 
aceptar una propuesta de matrimonio simplemente porque se sienten 
presionadas por otras personas.  La hermana que reciba una 
propuesta deberá orar y tener una convicción clara de parte del Señor 
para entonces responder “sí” o “no.”  Es un paso de fe muy personal 
y por lo tanto ella debe de estar en paz con el Señor.
  
Si la hermana tiene la convicción de parte del Señor que la respuesta 
es “no” y no simplemente “ahorita no” y si está segura de que la 
respuesta no cambiará con el tiempo ni con las circunstancias debe de 
comunicar esto al dar su respuesta.

Como recibir la respuesta

Si nos hemos acercado al matrimonio por fe y hemos hecho una 
propuesta en fe, deberemos recibir la respuesta con fe.  Si la respuesta es 
“no,”ni el hermano ni la hermana deberán considerarlo como un fracaso.
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Si el hermano no recibe la respuesta con fe, el que le digan “no” puede 
desanimarlo y hasta hacerlo dudar de su andar con el Señor.  También lo 
puede dejar muy débil ante la tentación que le traiga el enemigo de 
nuestras almas.  Satanás lo tentará a darse por vencido y a entregarse a 
una vida de derrota y desilusión.  Aquí cabe mencionar que la hermana 
que nunca reciba una propuesta podrá ser tentada de la misma manera.

Cuando un hermano reciba un “no,” debe de estar dispuesto a examinar 
su propio corazón y su vida para ver si hay algo en lo que debe de 
mejorar o si hay algo que debe cambiar.  Para esto podrá buscar el apoyo 
de quien lo haya estado aconsejando durante el proceso de hacer la 
propuesta.  El que sea abierto y sincero le servirá para poder vencer la 
desilusión y cobrar ánimo de que “Porque yo sé los pensamientos que tengo 
acerca de vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el 
fin que esperáis.” Jeremías 29:11 
  
Cuando se acepta la propuesta y la pareja se compromete, es importante 
que se pongan de acuerdo con sus padres y con el obispo o ministro sobre 
como anunciar el compromiso.  También es importante que se les aconseje 
en cuanto al tiempo de su compromiso.

El estar comprometido es una 
experiencia muy especial en la 
vida del creyente y debe dejar 
gratos recuerdos.  Siempre es 
bueno hacer todo con sencillez y 
sobriedad.  El que se haga un 
“show” o un “teatro” para 
anunciar el acontecimiento no 
enriquece la experiencia, mas 
bien le quita el enfoque 
espiritual.  También dejará un 
precedente poco realista y otras 
parejas se sentirán presionadas a 
superar lo que vieron en la 
última pareja.
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Consideraciones finales
Este es un tiempo especial en la vida y un tiempo en el que se tiene que 
examinar profundamente el corazón para reflexionar sobre la cuestión 
del matrimonio.  Es muy importante hacer las cosas con cuidado y ser 
sensibles a los demás.

Para el hermano que reciba una respuesta negativa a su(s) propuesta(s) 
así como para la hermana que tal vez no reciba una propuesta, el tener 
que escudriñar su corazón es una prueba dura.  Es de suma 
importancia que los hermanos casados apoyen a los solteros en este 
asunto con amor y con respeto-esto es algo en lo que debemos insistir.  
No es conveniente bromear con los solteros acerca del matrimonio.

También hay que dejar en claro que cuando la respuesta a una propuesta 
sea “no,”  los pocos a los que les incumbe el asunto deberán mantenerlo 
como algo confidencial.  El descubrirle el asunto a otro no es digno de 
un seguidor de Cristo.  Da lugar al chisme y causará ofensas.

Para acercarse al matrimonio por fe se requiere de humildad y de 
valor.  Cada experiencia será diferente, pero en el Señor,  tenemos su 
fiel promesa de que él nos guiará a cada paso del camino.
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Fuentes
Algunas porciones del folleto se tomaron de: 

Looking at myself before loving someone else 
(Examinando mi propia vida antes de amar a alguien más) 
escrito por John Coblentz © 2002 Christian Light 
Publications,  Inc, Harrisonburg, VA 22802;  1-800-776-0478 Se 
reservan todos los derechos.  Usado con permiso.

Este manual de trabajo se puede conseguir con Christian 
Light Publications, una editorial conservadora de los 
Menonitas.  Es una guía de estudio muy buena – contiene 
preguntas útiles y enseñanzas bíblicas excelentes.    

Otras fuentes incluyen:

Autor desconocido:  The Christian and Marriage   
(El Cristiano y el Matrimonio) Traducido del Alemán en 
1949, Se imprimió nuevamente en 1987 por la Apostolic 
Christian Publishing Company en Syracuse, New York.

Klopfenstein, Perry.  Betrothal in the Lord (Desposado en el 
Señor) Apostolic Christian Church of America  

Leimgruber, Werner.  About Dating (Acerca del Noviazgo) 
Apostolic Christian Church (Nazarena)

Además, muchos de los pensamientos que se expresan en 
este tratado son la contribución de varios hermanos obispos.  
El folleto fue creado por un pequeño comité que se formo 
con este propósito.
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